Lope de Ruda

El matón cobarde

Personajes

Polo, lacayo

Vallejo, lacayo

Grimaldo, paje

(Plazoleta castellana; el edificio que más se resalta es el de los baños públicos; primeras luces del amanecer. Una figura aparece por la derecha del espectador. Muestra enseguida una sensación indefinida entre frío y sueño.)

Polo:

A buena hora vengo, que ninguno de los que quedaron en venir han llegado; pero ¿qué gano yo, si por cumplir con la honra de este desesperado de Vallejo, he madrugado antes de la hora acordada? Anda que es cosa renombrada la de este hombre, que no hay día en toda la semana que no pone a los lacayos de la casa o parte de ellos en revuelta. No sé por qué diablos se lió con Grimaldicos, el paje del Capiscol, siendo él uno de los mozos más honrados que hay en este pueblo. Ahora tengo que ver a cuánto alcanza su intención, ya que presume de tan valiente.

Vallejo:
¿Tanto se ha de sufrir en el mundo? ¿Cómo puede ocurrir una cosa como ésta, y más estando a la puerta del aseo, donde tanta gente importante se suele llegar? ¿Hay peor cosa que un rapaz descaradillo que casi nación ayer se me quiera subir a las barbas y que me digan a mí los lacayos de mi amo que me calle por ser el Capiscol, su señor, amigo de quien a mí me da de comer? Así podría yo andar desnudo e ir de aquí a Jerusalén con los pies descalzos y con un sapo en la boca atravesado en los dientes, que tal negocio dejase de castigar. (descubriendo a Polo) Acá está mi compañero. ¡Ah, mi señor Polo! ¿Acaso ha venido alguno de aquellos hombrecillos?

Polo:

No he visto ninguno.

Vallejo:
Bien está. Señor Polo, la merced que se ha de hacer es que aunque vea gente, dobléis vuestra capa y os sentéis encima como juez de la disputa, y tengáis cuenta en los términos que levo en mis pendencias; y si viera algunos muertos a mis pies, que no podrá ser menos, cumpliendo los designios de la Majestad Dvina, échele el ojo a la Justicia en tanto que yo me doy a la escapada.

Polo:

¡Cómo! ¿Tanto pecó aquel pobre mozo, que os habéis querido poner en necesidad a vos y a vuestros amigos?

Vallejo:
¿Más quiere vuesa merced, señor Polo, sino que llevando el rapaz la falda al Capiscol, su amo, al dar la vuelta me tocó con la punta de su bastón en la faja de la capa de mi librea? ¿A quién se le hubiera hecho semejante afrenta, que no tuviera ya docena y media de hombres muertos y dispuestos a hacer con ellos carne de momia?

Polo:

¿Por tan poco? ¡Válgame Dios!

Vallejo:
¿Poco os parece reírse de mí después en la cara como quien hace escarnio?

Polo:

Pues de verdad que es Grimaldicos un honrado mozo, y que me maravilla pueda hacer tal cosa; pero él vendrá y dará sus disculpas, y vos, señor, le perdonaréis.

Vallejo:
¿Eso decís, señor Polo? Más me pesa, porque sois amigo, por dejaros decir semejante palabra. Si yo ahora perdonase este asunto, decidme vos cuál queréis que ejecute.

Polo:

Vea, por ahí viene.

Grimaldo:
Ea, gentiles hombres, tiempo es ahora que se eche este negocio a una banda.

Polo:

Aquí estaba rogando al señor Vallejo que no pasase adelante este negocio, y lo encuentro tomado tan a pecho, que no basta razón con él.

Grimaldo:
Hágase vuesa merced a un lado; veremos para cuánto es esa gallinilla.

Polo:

Mire, señores, óiganme una razón, y es que yo me quiero poner en medio; veamos si me harán tan señalada merced los dos que no riñan por ahora.

Vallejo:
Así me podrían poner por delante todas las piezas de artillería que defienden las fronteras de Asia, África y Europa, y que volviesen ahora a resucitar las lombardas de hierro colado con las que el cristianísimo rey Don Fernando ganó Baza; y finalmente aquel tan nombrado Galéon de Portugal con toda la canalla que lo rige viniese, que todo lo que tengo dicho y mentado fuese bastante para mudarme de mi propósito.

Polo:

Por Dios, señor, que me habéis asombrado, y que no estaba aguardando sino cuando habíais de mezclar las galeras del Gran Turco con todas las demás que van de Levante a Poniente.

Vallejo:
¡Qué! ¿No has he mezclado? Pues yo las doy por mezcladas; vengan.

Grimaldo:
Señor Polo, ¿para qué tantas cosas en el almacén? Hágase a un lado de una vez y déjeme con ese ladrón.

Vallejo:
¿Quién es ladrón, babosillo?

Grimaldo:
Tú lo eres. ¿Hablo yo con algún otro?

Vallejo:
¿Es que no es para sufrir, que se ponga este desbarbadillo conmigo de tú a tú?

Grimaldo:
No hacen falta barbas para una gallina como tú: antes con las tuyas, delante del señor Polo, pienso limpiar las suelas de mis zapatos.

Vallejo:
¡Las suelas, señor Polo! ¿Qué más podía decir aquel valerosísimo español Diego García de Paredes?

Grimaldo:
¿Lo conociste tú, palabrero?

Vallejo:
¿Yo, rapagón? El campo santo de batalla que se hizo en el Piamonte ¿quién lo sembró de cadáveres sino él y yo?

Polo:

¿Vuesa merced? ¿Y es cierto lo de ese campo?

Vallejo:
¡Buena es la pregunta! Y aun unos pocos de hombres que a él le sobraron por estar cansado ¿quién les quitó la vida sino este brazo que veis?

Polo:

¡Pardiez, me parece esto una cosa señaladísima!

Grimaldo:
Que miente, señor Polo. ¿Un hombre como Diego García se había de acompañar de un ladrón como tú?

Vallejo:
¿Ladrón era yo entonces, palomillo?

Grimaldo:
Si entonces no, ahora lo eres.

Vallejo:
¿Cómo lo sabes tú, patito nuevo?

Grimaldo:
¿Cómo? ¿Qué fue aquello que te pasó en Benavente, que está la tierra más llena de ello que de simiente mala?

Vallejo:
Ya, ya sé qué es eso. (Dirigiéndose ahora a Polo) A vuesa merced, que sabe de negocios de honra, señor Polo, lo quiero contar, que no acostumbro satisfacer a semejantes pulgas. Yo, señor, fui a Benavente a un caso de poca monta, que no era sino matar cinco lacayos del Conde, porque quiero que lo sepa; fue porque me habían rebelado a una mujercilla que estaba por mí en casa del padre en Medina del Campo.

Polo:

Conozco muy bien aquella tierra.

Vallejo:
Después que fueran enterrados y yo, por mi retraimiento, me viese en alguna necesidad, me apoderé del manto de un clérigo y de unos manteles de casa de un bodeguero donde yo solía comer, pero me cogió la justicia y pagué por ello. Y esto es lo que este rapaz está diciendo. Pero ahora, ¿me falta de comer en casa de mi amo para que use yo de esos tratos?

Grimaldo:
¡Vamos, que tengo prisa!

Vallejo:
Señor Polo, aflójeme vuesa merced un poco estas ligas.

Polo:

Aguarde un poco, señor Grimaldo.

Vallejo:
Ahora apriéteme esta hebilla del lado de la espada.

Polo:

¿Está ahora bien?

Vallejo:
Ahora métame una nómina que hallará aquí, al lado del corazón.

Polo:

No encuentro ninguna.

Vallejo:
¡Qué! ¿no traigo ahí una nómina?

Polo:

No por cierto.

Vallejo:
A lo mejor me la he olvidado en casa debajo de la almohada, y no puedo reñir sin ella. Espérame aquí, ratoncillo.

Grimaldo:
Vuelve acá, cobarde.

Vallejo:
Vaya, sí que sois porfiado; sabed que os dejaría un poco más con vida sin fuera a por ella. (A Polo) Déjeme, señor Polo, hacer a ese hombrecillo las preguntas que estoy obligado para calmar mi conciencia.

Polo:

¿Qué le habéis de preguntar, decidme?

Vallejo:
Déjeme vuesa merced hacer lo que debo. ¿Cuánto tiempo hace, golondrinillo, que no te has confesado?

Grimaldo:
¿Quién eres tú para preguntarme eso?

Vallejo:
Señor Polo, vea vuesa merced si quiere que ese pobre mozo le diga algo a su padre, o cuántas misas manda que le digan por su alma.

Polo:

Yo, hermano Vallejo, bien conozco a su padre y madre. Si algo sucediese, sé dónde viven.

Vallejo:
¿Y cómo se llama su padre?

Polo:

¿Para qué queréis saber su nombre?

Vallejo:
Para saber quién me querrá pedir su muerte.

Polo:

Ea, acabad ya, que esto es una vergüenza. ¿No sabéis que se llama Luis de Grimaldo?

Vallejo:
¿Luis de Grimaldo?

Polo:

Sí, Luis de Grimaldo.

Vallejo:
¿Qué me dice vuesa merced?

Polo:

Nada más que esto.

Vallejo:
Pues, señor Polo, tomad esta espada y por el lado derecho apretad cuando pudierais que después que sea ejecutada esta sentencia, os diré el porqué.

Polo:

¿Yo, señor? Guárdeme Dios que tal cosa haga ni quite la vida a quien nunca me ha ofendido.

Vallejo:
Pues, señor, si vos por ser mi amigo rehusáis, vayan a llamar a cierto hombre de Piedrahita, de quien yo he matado con mis propias manos a casi la tercera parte de su generación, y ése, como capital enemigo mío, vengará en mí su saña.

Polo:

¿Con qué intención?

Vallejo:
¿Qué con qué intención me preguntáis? ¿No decís que es ése hijo de Luis de Grimaldo, alguacil mayor de Lorca?

Polo:

Y no de otro.

Vallejo:
¡Desventurado de mí! ¿Quién es el que me ha librado tantas veces de la horca sino el padre de ese caballero? Señor Grimaldo, tomad vuestra daga y vos mismo abrid este pecho y sacadme el corazón y abridle por medio y hallaréis en él escrito el nombre de vuestro padre, Luis de Grimaldo.

Grimaldo:
¿Cómo? ¿Qué? No entiendo eso.

Vallejo:
No quisiera haberos matado, por los santos de Dios, ni por toda la soldada que me da mi amo. Vamos de aquí, que quiero gastar lo que me quede de vida en servicio de este gentil hombre, en recompensa de las palabras que sin conocerle he dicho.

Grimaldo:
Dejemos eso, que yo quedo, hermano Vallejo, para todo lo que os cumpliere.

Vallejo:
Vamos, pues que le conozco, nos entraremos por casa de Malata, el tabernero, que aquí traigo cuatro reales; no quede sólo un dinero, que todo se gaste en servicio de mí más que señor Grimaldo.

Grimaldo:
Muchas gracias, hermano; guardad vuestros reales para lo que os convenga, que el Capiscol, mi señor, querrá volver a casa, y yo estoy siempre para vuestra honra.

Vallejo:
Señor, como criado menor que puede mandar; vaya con Dios. (Dirigiéndose a Polo, mientras se marcha Grimaldo) ¿Ha visto vuesa merced, señor Polo, cómo es de entonado el rapaz?)

Polo:

A fe que parece como de honra. Pero vamos, que es tarde ¿quién quedó en guardar la mula?

Vallejo:
El lacayuelo quedó. ¡Ah, Grimaldico, Grimaldico, cómo te me has escapado de la muerte por darte a conocer1 Pero ten cuidado, no vuelvas a dar el menor tropezoncillo del mundo, que toda la parentela de los Grimaldos no sería bastante para que, a mis manos, ese pobrecito espiritillo, que aún está con la leche en los labios, pueda conmigo.
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